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INTRODUCCION: 
 

El regreso de Cristo siempre se presenta en la Escritura como una gran motivación para 
actuar, no como una razón para dejar de hacerlo. En 1 Corintios 15, Pablo resume su 
enseñanza sobre nuestro recogimiento con Él diciendo,  
“Así que… estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo 
que vuestro trabajo en el Señor no es en vano” (Verso 58).  
En 1 Tesalonicenses 5, Pablo concluye una lección sobre la venida de Cristo con estas 
palabras; “Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios” 
(Verso 6). Retroceder y “cuidar el puesto” nunca fue la intención de Jesús para nosotros. 
En vez de eso, trabajemos mientras podamos. “…la noche viene, cuando nadie puede 
trabajar” (Juan 9:4). 
 

Los apóstoles vivieron y sirvieron con la idea de que Jesús podría regresar durante el 
término de sus vidas; ¿qué hubiera sucedido si hubieran dejado de trabajar y sólo 
hubieran “esperado”? Hubieran estado en desobediencia a la Gran Comisión de “ir por 
todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” (Marcos 16:15), y el evangelio 
nunca habría sido esparcido. Los apóstoles entendieron que el regreso inminente de 
Jesús significaba que ellos debían ocuparse de la obra de Dios. Ellos vivieron la vida al 
máximo, como si cada día fuera el último. Nosotros, como ellos, debemos ver cada día 
como un regalo y usarlo para glorificar a Dios. 
 

DESCRIPCIÓN DEL SÉPTIMO SELLO: 
 

Apocalipsis 8:1-5 

1 Cuando el Cordero rompió el séptimo sello, hubo silencio en el cielo como por media 
hora. 2 Y vi a los siete ángeles que están de pie delante de Dios, a los cuales se les 
dieron siete trompetas. 3 Se acercó otro ángel y se puso de pie frente al altar. Tenía un 
incensario de oro, y se le entregó mucho incienso para ofrecerlo, junto con las 
oraciones de todo el pueblo de Dios, sobre el altar de oro que está delante del trono.   4 
Y, junto con esas oraciones, subió el humo del incienso desde la mano del ángel hasta 
la presencia de Dios. 5 Luego el ángel tomó el incensario y lo llenó con brasas del altar, 
las cuales arrojó sobre la tierra; y se produjeron truenos, estruendos, relámpagos y un 
terremoto. 
 

JESUS DA LA SENAL DE NOE: 
Mateo 24:36-42 

36 »Pero, en cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni siquiera los ángeles en el cielo, ni 
el Hijo, sino sólo el Padre. 37 La venida del Hijo del hombre será como en tiempos de 
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Noé. 38 Porque en los días antes del diluvio comían, bebían y se casaban y daban en 
casamiento, hasta el día en que Noé entró en el arca; 39 y no supieron nada de lo que 
sucedería hasta que llegó el diluvio y se los llevó a todos. Así será en la venida del Hijo 
del hombre. 40 Estarán dos hombres en el campo: uno será llevado y el otro será 
dejado. 41 Dos mujeres estarán moliendo: una será llevada y la otra será dejada. 42 
»Por lo tanto, manténganse despiertos, porque no saben qué día vendrá su Señor. 
 

EL PRETRIBULACIONISMO 
Según los defensores del pretribulacionismo, una comparación de los pasajes de las 
Escrituras relacionados con la segunda venida muestra que algunos hablan de un 
acontecimiento visible a toda la humanidad que implica el juicio de los pecadores.  Otros 
describen una venida conocida sólo por los creyentes y que resulta en su redención de 
la tierra.                                                                                                                La segunda 
es conocida como “el rapto” (o arrebatamiento).  Esta palabra, sin embargo, no se 
encuentra en la Biblia, pero se emplea a menudo en círculos evangélicos para traducir 
la palabra “arrebatados” de 1 Tesalonicenses 4:17. Los pretribulacionistas consideran 
que las palabras de Jesús acerca de que su venida resultaría en situaciones donde un 
individuo sería llevado de un lugar, mientras el otro individuo sería dejado, indica un 
traslado repentino de los creyentes de la tierra, mientras los no creyentes quedan aquí 
para enfrentar la tribulación (Mateo 24:36-42).           Se señala además que Jesús 
describió su venida como algo que ocurriría en un tiempo en que las naciones de la tierra 
se lamentarán cuando lo vieran llegar (Mateo 24:30). Además, el apóstol Pablo describe 
el regreso del Señor como un tiempo de juicio e ira para los impíos (2 Tesalonicenses 
1:7-10). Por otro lado, en 1 Tesalonicenses 4:13-18, el mismo Pablo considera un 
aspecto diferente de la segunda venida.  Para los pre-tribulacionistas este breve pasaje 
es la enseñanza más directa y clara sobre el rapto en el Nuevo Testamento.  Sólo habla 
de los creyentes, tanto vivos como muertos.  No dice que los injustos verán a Cristo en 
ese momento.  Pablo describe la venida de Jesús en el aire, pero no dice nada de que 
sus pies tocarán la tierra, como dice otro pasaje que acontecerá en su venida (Zacarías 
14:4).  Según el pretribulacionismo ese es el momento cuando se cumplirá 1 Juan 3:2, y 
seremos como Él. 
Frecuentemente, los pre-tribulacionistas citan ejemplos bíblicos en los cuales la palabra 
“arrebatar” es usada y que, además, parecen reforzar su postura de un “rapto” 
inesperado. Por ejemplo, la misma palabra griega usada en 1 Tesalonicenses 4:17 para 
decir “arrebatado” se usa en Hechos 8:39 para describir cuando Felipe fue “arrebatado” 
después de bautizar al etíope.  El segundo versículo dice que el Espíritu del Señor 
arrebató a Felipe – identificando el origen del poder que llevará a los creyentes de la 
tierra en el rapto.                                                                                                                    Los 
pre-tribulacionistas a menudo señalan que el arrebatamiento sobrenatural de individuos 
piadosos de la tierra no es algo desconocido en las Escrituras. El suceso más destacado 
en la vida de Enoc fue su desaparición milagrosa de la tierra después de caminar con 
Dios (Génesis 5:21-24). El autor de Hebreos llamó esa experiencia un traspaso, evitando 
la muerte (Hebreos 11:5). El caso de Elías es también citado a menudo como ejemplo. 
Aunque algunos aspectos del traspaso de Elías fueron distintos del de Enoc, también 
implicó un arrebatamiento repentino de un creyente del mundo sin experimentar la 
muerte (2 Reyes 2:1-13).                                                                       
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Los pretribulacionistas señalan además que algunos pasajes que corresponden al 
arrebatamiento describen la venida del Señor por su pueblo, mientras que otros pasajes 
que se refieren a la revelación de Cristo describen la venida del Señor con sus 
santos.  Colosenses 3:4 trata de los creyentes que aparecerán con Cristo en su venida. 
Judas 14 también prevé la venida del Señor con su pueblo para ejecutar el juicio que 
muchos otros pasajes mencionan en relación con su venida pública. Puesto que las 
Escrituras no se contradicen, los pretribulacionistas concluyen que los pasajes que 
describen la venida de Cristo por los santos y con los santos indican dos fases de su 
venida. Creen, asimismo, que es bíblico suponer que el intervalo entre los dos es el 
tiempo cuando el mundo experimentará la gran tribulación, implicando el reino del 
Anticristo y el derramamiento de la ira de Dios sobre los injustos (Daniel 12:1,2, 10-13; 
Mateo 24:15-31; 2 Tesalonicenses 2:1-12). 
A grandes rasgos, el pretribulacionismo sostiene los siguientes puntos:  
(1.- El aumento de la apostasía en esta era (1 Timoteo 4:1-3.- 2 Timoteo 3:1-5). 
(2.- La resurrección de los muertos en Cristo, acompañada por la traslación de estos, 
juntamente con los santos vivos, al cielo. Algunos denominan a este evento “el Rapto de 
la Iglesia” (1 Corintios 15:20-24.-35-50; 1 Tesalonicenses 4:13-18). 
(3.- Durante los siete años de tribulación en la tierra (Apocalipsis 6:16), aquellos que 
resucitaron y los que fueron raptados estarán con el Señor en el cielo. El tribunal de 
Cristo (1 Corintios 3:12-15) y las Bodas del cordero (Apocalipsis 19:7) tomarán lugar en 
el cielo mientras los juicios de la tribulación son derramados sobre la tierra. 
(4.- La batalla del Armagedón marcará el fin de la Gran Tribulación. Cristo vendrá con 
los suyos a la tierra (Apocalipsis 19:11-16). Cuando Cristo llegue, Israel será congregado 
y juzgado (Mateo 24:37 – 25:46). Las naciones gentiles también serán juzgadas (Mateo 
25:31-46) por el trato brindado a los seguidores que Jesús y a Israel durante la Gran 
Tribulación. 
(5.- El Reino de Dios es instaurado. La tierra entera se convierte en una teocracia Tendrá 
mil años de duración (Apocalipsis 20:1-6). Sin embargo, antes que comience, Satanás 
será atado y echado al abismo (Apocalipsis 20:1). Luego del reino de los mil años 
Satanás será desatado por un breve espacio de tiempo (Apocalipsis 20:7). Engañará a 
las naciones rebeldes y dirigirá una revuelta contra Dios. Este será derrotado por Cristo 
y echado en el lago de fuego en donde permanecerá para siempre (Apocalipsis 20:10). 
(6.- Los perdidos de todas las edades aparecerán ante el gran trono blanco del Juicio 
Final (Apocalipsis 20:11-15) y los que no tengan sus nombres escritos en el libro de la 
vida, serán echados en el lago de fuego. 
(7.- La creación de un nuevo cielo y una nueva tierra (Apocalipsis 21:1) tendrá lugar. 
(8.- Una eternidad como seres glorificados será nuestro destino (Apocalipsis 22:1-6). El 
Reino de Dios abarca todo el universo. 
Bíblicamente, la postura pre-tribulacional tiene suficiente fundamento. Por ejemplo, la 
iglesia no está destinada para ira (1 Tesalonicenses 1:9-10, 5:9), y los creyentes no serán 
alcanzados por el Día del Señor (1 Tesalonicenses 5:1-9). Se le prometió a la iglesia de 
Filadelfia, que sería guardada de “la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo 
entero” (Apocalipsis 3:10). Nótese que la promesa no es preservación a través de la 
prueba, sino liberación de la hora, esto es, por el período de tiempo de la prueba.   El 
pretribulacionismo también encuentra apoyo en lo que no se encuentra en la Escritura. 
La palabra “iglesia” aparece diecinueve veces en los primeros tres capítulos de 
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Apocalipsis, pero, significativamente, la palabra no vuelve a ser mencionada hasta el 
capítulo 22. En otras palabras, a lo largo de toda la descripción de la Tribulación en 
Apocalipsis, la palabra iglesia está notablemente ausente. De hecho, la Biblia nunca usa 
la palabra “iglesia” en un pasaje relativo a la Tribulación.  El pretribulacionismo es la única 
teoría que mantiene una clara distinción entre Israel y la iglesia y los planes separados 
de Dios para cada uno. Los setenta “sietes” de Daniel 9:24, están decretados sobre el 
pueblo de Daniel (los judíos) y la ciudad santa de Daniel (Jerusalén). Esta profecía deja 
en claro que la semana setenta (la Tribulación) es un tiempo de purga y restauración de 
Israel y Jerusalén, no de la iglesia. Así mismo, el pretribulacionismo tiene fundamento 
histórico. Considerando Juan 21:22-23, parece que la iglesia primitiva creía que el 
regreso de Cristo era algo tan inminente, que lo esperaban en cualquier momento. De 
otra forma, no hubiera persistido el rumor de que Jesús regresaría cuando Juan aún 
viviera. La inminencia, que es incompatible con las otras dos teorías del Arrebatamiento, 
es un principio clave del pretribulacionismo. Además, la creencia pretribulacional parece 
ser la que más se ajusta al carácter de Dios y Su deseo de librar a los justos del juicio 
sobre el mundo. Los ejemplos bíblicos de la salvación de Dios incluyen a Noé, quien fue 
librado del diluvio universal; Lot, quien fue librado de Sodoma; y Rahab, quien fue librada 
del ataque a Jericó (2 Pedro 2:6-9).   Una debilidad percibida en el pretribulacionismo, 
es su relativamente reciente desarrollo como doctrina eclesiástica, no habiendo sido 
formulada en detalle hasta principios del siglo XIX. Otra debilidad es que el 
pretribulacionismo divide el regreso de Jesucristo en dos “fases”, el Arrebatamiento y la 
Segunda Venida, considerando que la Biblia no delimita claramente ninguna de tales 
fases. Otra dificultad que enfrenta la creencia del pretribulacionismo, es el hecho de que 
obviamente habrá santos en la Tribulación (Apocalipsis 13:7, 20:9). Los 
pretribulacionistas responden a esto, distinguiendo a los santos del Antiguo Testamento 
y a los santos de la Tribulación, de la iglesia del Nuevo Testamento. Los creyentes que 
vivan para el Arrebatamiento, serán llevados antes de la Tribulación, pero habrá aquellos 
que vendrán a Cristo durante la Tribulación. 
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